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vasallos, el ardiente deseo de hacer su felicidad, po­
niendo fin á esta terrible crisis, triunfaron en su ge­
neroso corazón de toda repugnancia y temor. 

Llegó el dia señalado para la salida del Rei; y 
el general Savary, aparentando el mayor zelo é in­
terés por S. M., manifestó desear el honor de acom­
pañarle en su viage, que podria ser lo mas hasta 
Burgos, según las noticias que decía acababa de re­
cibir de la aproximación del Emperador. 

Mientras duraba esta ausencia, que se suponía 
de poquísimos dias, dexó el Rei establecida en Ma­
drid una Junta suprema de gobierno, compuesta de 
los secretarios de Estado, y presidida por su Tio el 
Serenísimo Señor Infante D. Antonio, para que cui­
dase de los negocios urgentes del gobierno. 

Siguió el general Savary en un coche separado 
hasta Burgos; y como no se encontrase allí al Em­
perador, se empeñó con todo esfuerzo en que S. M. 
continuase su viage á lo menos hasta Vitoria. Hubo 
entonces varios debates sobre el partido que debia 
tomarse; pero el artificio y la perfidia luchaban con­
tra el honor, la inocencia y la buena fe; y en lucha 
tan desigual, las mismas benéficas intenciones que 
habian sacado al Rei de su corte, le arrastraron has­
ta Vitoria. 

Bien persuadido el general Savary de que S. M., 
estaba resuelto á no pasar mas adelante, continuó 
él su viage hasta Bayona, sin duda con el designio 
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de informar al Emperador de todo, y obtener una 
carta que decidiese al Rei á separarse de sus pueblos. 

Recibió S. M. en Vitoria la noticia de que el 
Emperador habia llegado á Burdeos, y se encamina­
ba hacia Bayona; con cuyo aviso el Señor Infante 
D. Carlos, que estaba esperando en Tolosa, se ade­
lantó á Bayona, convidado por el Emperador, que 
aun tardó algunos dias en llegar. 

Nada particular ocurrió en Vitoria, sino que ha­
biendo dado parte la Junta suprema de gobierno 
desde Madrid de que el Gran Duque de Berg exigía 
imperiosamente la libertad y entrega del Privado, 
S. M. no tuvo á bien acceder á la demanda, hacién­
dolo saber á la Junta de gobierno, para que tuvie­
se entendido que no debía entrar en contestación con 
el Gran Duque sobre la suerte del preso *. 

Entre tanto combinó el general Savary con el 
Emperador el medio que debía ponerse en práctica 
para dar el último golpe; y mientras las tropas fran­
cesas que se hallaban en la inmediación de Vitoria 
hacían, según se supo después, algunos movimien­
tos sospechosos, se presentó en aquella ciudad con 
la carta del Emperador, núm. 3.0, para S. M. 

1 Todos saben que el preso fue al fin entregado á los franceses, 

y conducido por ellos con escolta á Bayona. Esta entrega se hizo solo 

de orden de la Junta de gobierno, cediendo á las circunstancias im­

periosas, y á las perentorias amenazas del Gran Duque, como mas 

largamente se manifiesta en el apéndice que acompaña á este escrito. 
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A las expresiones poco decorosas y no muy li­
sonjeras de esta carta añadió Savary tales y tantas 
protestas del interés que tomaba el Emperador por 
S. M. y por la España, que llegó á decir: „ M e dexo 
„ cortar la cabeza si al quarto de hora de haber lle-
„ gado S. M. á Bayona, no le ha reconocido el Em­
perador por Rei de España y de las Indias. Por 
„ sostener su empeño empezará probablemente por 
„darle el tratamiento de Alteza; pero á los cinco 
„ minutos le dará Mágestad, y á los tres dias estará 
„ todo arreglado, y S. M. podrá restituirse á España 
„ inmediatamente." 

Dudó no obstante el Rei del partido que debería 
tomar; pero deseoso de salir del empeño en que es­
taba ya constituido, y aun mas que todo de sacar á 
sus amados vasallos de la cruel inquietud en que se 
hallaban, cerró su corazón á todo temor, y sus oí­
dos á mis consejos y los de algunos otros sugetos de 
su comitiva, no menos que á los clamores de aquel 
leal pueblo, y determinó trasladarse á Bayona, no 
pudiendo concebir su Real ánimo que un Soberano 
aliado suyo quisiese hospedarle para aprisionarle, y 
para acabar con una dinastía, que lejos de haberle ja­
mas ofendido, le habia dado pruebas tan relevantes 
de amistad. 

Apenas puso el Rei los píes en el territorio de 
Francia, notó S. M. que nadie salía á recibirle, hasta 
que llegando á S. Juan de Luz se presentó el Maire, 
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con toda la municipalidad: paró el coche, y arengó 
á S. M. con las mas vivas demostraciones del júbilo 
que le animaba, por ser el primero que tenia la hon­
ra de recibir á un Rei amigo y aliado de la Francia. 

A poco rato se encontró la diputación de los tres 
Grandes de España, que habían salido al encuentro; 
y su explicación con respecto á las intenciones del 
Emperador no fue la mas lisonjera. Sin embargo, la 
proximidad á Bayona no daba ya lugar á mudar de 
rumbo, y se continuó el viage. 

Salieron al encuentro del Rei el Príncipe de 
Neufchatel, y el mariscal de palacio Duroc, con 
una partida de la guardia de honor, que los bayone-
ses habían destinado al Emperadors y convidaron á 
S. M. á que entrase en Bayona, donde le estaba pre­
parado su alojamiento. Este pareció á todos, y era 
en la realidad, mui poco conforme al decoro del 
augusto Huésped que debía ocuparle: descuido harto 
notable y significativo, que contrastaba extraordina­
riamente con la magnificencia y el esmero que el Rei 
habia empleado en el que tenia preparado á su Alia­
do en Madrid. 

Suspenso estaba S. M. viendo un recibimiento 
tan poco esperado, quando le avisaron que venia el 
Emperador á visitarle. Llegó en efecto S. M. I., acom­
pañado de muchos generales: baxó el Rei á reci­
birle hasta la puerta de la calle, y allí se abrazaron 
ambos Monarcas con demostraciones de afecto y 
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amistad. Detúvose el Emperador un breve rato con 
S. M., y se despidió con nuevos abrazos. 

A breve tiempo vino el mariscal Duroc á con­
vidar al Rei á comer con S. M. L, cuyos coches de­
bían venir para conducir á S. M. al palacio de Mar-
rae; lo que asi se verificó. Baxó el Emperador á re­
cibir al Rei hasta el estribo del coche, le abrazó de 
nuevo, y le conduxo por la mano á su habitación. 

Apenas habia vuelto el Rei á su casa, se presen­
tó el general Savary para comunicar á S. M. que ei 
Emperador habia determinado irrevocablemente que 
no reinase la dinastía de Borbon en España, y que 
en su lugar sucediese la suya; á cuyo efecto quería 
S. M. I. que el Rei renunciase por sí y por toda su 
familia la corona de España y de sus Indias en fa­
vor de la dinastía de Bonaparte. 

No es fácil pintar la sorpresa que experimentó el 
Real ánimo de S. M., el asombro que se apoderó de 
todos los sugetos mas allegados á su Persona al oír 
semejante proposición. Aun no habia descansado el 
Rei de las fatigas de su penoso viage, quando el 
mismo hombre que le habia llenado de seguridades 
en Madrid y en el camino, que le habia arrancado 
de su corte y de su reino para arreglar en Bayona 
puntos importantes á los dos estados, y ser recono­
cido por S. M. I., tiene la osadía de presentarse con 
una proposición tan escandalosa. 

Al siguiente dia fui llamado por el Emperador á 
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su real palacio, donde me esperaba el ministro de 
relaciones exteriores Mr. de Champagni, para dis­
cutir las proposiciones presentadas verbalmente por 
el general Savary. Desde luego me quejé de la 
perfidia con que se procedía en tan importante ne­
gocio: expuse que el Rei mi amo habia venido á 
Bayona fiado de las seguridades que á nombre del 
Emperador le habia dado el general Savary, estan­
do presentes los Duques del Infantado y de S. Car­
los, D. Juan Escoiquiz y yo, de que S. M. I. le re­
conocería al momento que se verificase la entrevista 
de los dos Soberanos en el palacio imperial de Mar-
rae: que quando S. M. esperaba ver realizado el 
ofrecido reconocimiento, habia sido sorprehendido 
con las citadas proposiciones; y que S. M. me ha­
bia autorizado para protestar contra la violencia que 
se hacia á su Persona no permitiéndole volver á Es­
paña ; y para responder á las solicitudes del Empera­
dor categórica y terminantemente que el Rei no po­
día ni debia renunciar su corona á favor de otra di­
nastía, sin faltar á lo que debía á sus vasallos y á su 
propia reputación; que tampoco podía hacerlo en 
perjuicio de los individuos de su familia, llamados 
en su caso por las leyes fundamentales del reino; 
ni menos podía condescender en que reinase otra 
dinastía, que solo debería ser llamada al trono por 
la nación española en virtud de los derechos orir 
ginarios que tiene para elegirse otra familia luego 
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que se concluya la que actualmente reina. 

Insistió el Ministro de relaciones exteriores en 
Ja solicitud de dicha renuncia; y expuso que la he­
cha por Carlos iv en 19 de marzo no habia sido 
espontánea. 

Manifesté mi extrañeza de que se solicitase 
del Rei la renuncia de su corona, al paso que se 
sostenia no haber sido libre la de su augusto Padre. 
Pudiera, dixe, desentenderme de entrar en esta dis­
cusión, por no reconocer en el Emperador la menor 
autoridad para mezclarse en unos asuntos que son 
puramente domésticos y peculiares del gobierno es­
pañol, siguiendo en este caso el exemplo del gabi­
nete de Paris, quando desestimó como incompetentes 
las reclamaciones de S. M. el Rei Padre en favor de 
su aliado y primo hermano el desgraciado Luis xvi. 

No obstante, todavia quise dar á la verdad y á 
la inocencia un testimonio, que solo ella tenia dere­
cho á exigir de mí; y añadí, que tres semanas antes 
4el movimiento de Aranjuez el Rei Carlos iv á mi 
presencia, y de todos los demás Ministros del Des­
pacho, habia dicho á S.M. la Reina: „María Luisa, 
„ nos retiraremos á una provincia, viviremos tran­
qu i lo s , y FERNANDO, que es joven, cargará con el 
„peso del gobierno." 

Hice ver que en los dias 17, 18 y 19 de marzo 
ninguna violencia se habia hecho á S. M. para la ab­
dicación de su corona, ni por el pueblo, conmovido 
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únicamente por el sentimiento de que S. M. se ausen­
tase á Sevilla, y desde allí á la América, ni por parte 
de su hijo el Sr. Príncipe de Asturias, ni por otra al­
guna persona; de lo que estaban bien penetrados asi 
los ministros del cuerpo diplomático, como los in­
dividuos de la corte, pues unos y otros habían felici­
tado y cumplimentado al nuevo Soberano, í excep­
ción del embaxador de Francia, que pretexto no es­
tar autorizado con las competentes instrucciones, sin 
reparar en el exemplo de sus colegas, que tampoco 
las habían recibido de sus respectivas cortes. 

Concluí pues manifestando por consecuencia que 
la renuncia del Rei Padre no habia sido otra cosa que 
el resultado de la predilección de S. M. por la vida 
tranquila y privada, y de la persuasión en que esta­
ba de que sus fuerzas, disminuidas por la edad y por 
los achaques, eran insuficientes para soportar la pesa­
da carga del gobierno. 

Desvanecida esta impertinente objeción, me dixo 
el Sr. Champagni que el Emperador no podía estar 
seguro de la España en el caso de una guerra contra 
las potencias del Norte, mientras que la nación es­
pañola estuviese mandada por una dinastía poseída 
del sentimiento de ver despojada su rama primogé­
nita de la monarquía de Francia. 

Contesté que semejantes prevenciones en un or­
den regular de cosas jamas prevalecen contra el inte­
rés de los estados; y que la conducta política de Car-
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los iv desde el tratado de Basilea era una reciente 
prueba de que los soberanos se desentienden de los 
intereses de familia quando estos están en contradic­
ción con los de sus reinos: que la amistad entre la 
España y la Francia estaba apoyada en convenien­
cias locales y políticas: que la situación topográfica 
de los dos reinos bastaba por sí sola para demos­
trar quanto importaba á la España vivir en buena 
inteligencia con la Francia, único estado del conti­
nente de Europa "con quien tenia relaciones directas 
y respetables; y que por consiguiente todas las razo­
nes de la política persuadían á la España que viviese 
en perpetua paz con la Francia. <Qué tendría pues, 
repuse, que rezelar el Emperador de una nación, 
que á las reflexiones del interés une la inflexible y re­
ligiosa lealtad con que en todas épocas, en sentir de 
los mismos escritores franceses, ha observado su 
sistema federativo? 

Añadí que no eran menos poderosos los motivos 
que tenia la Francia para no comprometer la buena 
armonía que desde el tratado de Basilea habia man­
tenido, con tanta ventaja suya, con la España: que 
esta nación, cuya generosidad, energía y amor á sus 
Reyes habia pasado en proverbio, si por un princi­
pio de fidelidad habia sido dócil á las arbitrariedades 
del despotismo, cubiertas con el velo de la Mages-
tad, por el mismo principio desplegaria su acredita­
do valor quando viese ultrajada la independencia y 
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segundad de su idolatrado Soberano: que si por des­
gracia la Francia cometiese tan atroz insulto, esta 
potencia perdería un aliado, cuyos exércitos, fuer­
zas marítimas y tesoros habían contribuido en gran 
parte á sus triunfos: que la Inglaterra, que en vano 
había tentado la constante buena fe del gabinete es­
pañol para que se separara de la Francia, aprovecha­
ría esta coyuntura para disminuir las fuerzas de su 
enemiga, y para aumentar las suyas con las relacio­
nes pacíficas de una potencia, á quien auxiliaría con 
armas, tesoros y marina en la gloriosa empresa de 
defender la independencia y seguridad de su Reí y 
señor natural: que las débiles colonias de la Francia 
no verían en tal caso empleadas las fuerzas marítimas 
de España en entorpecer las ideas de conquista de la 
Gran Bretaña; y que el comercio de esta potencia no 
tendría que competir en los mercados españoles con 
la privilegiada concurrencia de las mercancías fran­
cesas. 

Ademas de estas consideraciones, que tienen una 
tendencia directa á los dos estados, presenté otras 
no menos poderosas, y relativas á la reputación del 
gabinete francés. 

Recordé al Ministro que en 27 de octubre úl­
timo se habia firmado en Fontainebleau un tratado, 
por el qual el Emperador garantía la independencia é 
integridad de la monarquía española, tal como se 
hallaba en aquella época: que desde entonces ningu-


